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Cambio climático S.A. 
Cómo el poder [corporativo y militar]  
está moldeando un mundo de privilegiados  
y desposeídos ante la crisis climática
Nick Buxton, Ben Hayes (eds.)
FUHEM Ecosocial 
(2017)

En la actual crisis climática, el discurso del ca-
pitalismo verde ve la seguridad como un sector en 
auge del que seguir extrayendo beneficios: de la 
fabricación de armamento sostenible (balas bajas 
en plomo, cohetes con menos tóxicos o vehículos 
blindados con menores emisiones de carbono), a 
la cada vez más intensificada militarización de las 
fronteras o el acaparamiento de tierras a lo largo 
y ancho del planeta, mientras los expulsados del 
sistema se van multiplicando: “El sistema capitalis-
ta no puede funcionar bien engrasado si coexisten 
8.000 millones de personas en el mundo.  El cam-
bio climático es el telón de fondo y la próxima cau-
sa de esta ofensiva, al igual que su justificación”, 
apunta Susan George, en el prólogo del libro.

Esta obra plantea una serie de preguntas incó-
modas ante este escenario de “seguridad climáti-
ca” y también cuestiona si instituciones de dudo-
so recorrido en la lucha frente al cambio climático 
como el Pentágono o Shell, entre otras, son las más 
indicadas para reformular el alcance del cambio 
climático, priorizando el enfoque de la adaptación 
y la seguridad frente a la perspectiva de la justicia 
social y ambiental. Tal y como señala el director de 
FUHEM Ecosocial, entidad editora del libro en castellano, Santiago Álvarez Cantalapiedra: “Sería muy 
conveniente contemplar el cambio climático como lo que verdaderamente es: un conflicto ecosocial de 
carácter global que debe ser abordado en términos de justicia social y no de orden público”.

El libro invita a la ciudadanía a pensar otros modos de abordar las consecuencias de la crisis climática 
respetando los derechos sociales y la sostenibilidad. Tales visiones alternativas aspiran a alejarnos de 
fantasmagóricos escenarios de ecofascismo y a reformular las estructuras políticas y económicas vigen-
tes para avanzar hacia sociedades más justas y equitativas.

El libro ha sido editado por Nick Buxton y Ben Hayes, del think tank Instituto Transnacional y la or-
ganización proderechos civiles Statewatch y recién traducido al castellano por Fuhem. Buxton presentó 
la publicación en Madrid, en la que defendió su tesis de que el poder “está moldeando un mundo de 
privilegiados y desposeídos ante la crisis climática”.

Reseña libro
optar por una postura evangélica y profética 
desde la vida religiosa. Nunca se asoció a los Curas 
del Tercer Mundo y menos a los grupos monto-
neros. Le insistieron que se quedara en Colombia 
o fuera a Venezuela. Al encontrarlo de vuelta 
en Argentina, Adolfo Pérez Esquivel le preguntó 
sobre las razones de su regreso. “Mi lugar es aquí. 
Tenemos que tener disponibilidad y acompañar a 
aquellos que más lo necesitan. No se van a fijar en 
una persona como yo que limpia la calle”. No se 
sentía tan famoso como el Premio Nóbel argen-
tino; era tan solo una semilla de trigo destinada 
a ser sepultada en el barro de la calle. Una de sus 
poesías habla de un “surco humilde y oscuro” y 
de “morir en soledad”. Pérez Esquivel lo definió: 
“Un místico barriendo las calles y despertando 
conciencias”. De lo que pasó después tenemos el 
relato de su superior mayor, cuando el peligro se 
hizo próximo.

¿CÓMO PUEDE SER QUE UN HOMBRE…?
El superior latinoamericano de la Fraternidad, 

en aquella época el padre Joao Cara, acompañó 
a Mauricio el 6 de junio de 1977 a ver al nuncio 
Pio Laghi; el secretario p. Kevin Mullen los tran-
quilizó diciendo que el gobierno militar se había 
comprometido a “no tocar los curas y religiosos”. 
También el obispo Carlos Aramburu les aseguró 
que un general había ido a la asamblea de obis-
pos para decirles que el gobierno no tenía nada 
en contra de curas y religiosos. El obispo, con su 
propia firma, extendió un documento de reco-
nocimiento a Mauricio con la autorización de 
predicar y confesar. Cuando este fue secuestrado, 
llevaba ese documento encima; la policía sabía 
que se trataba de un sacerdote. El 14 de junio 
Mauricio salió temprano para ir al trabajo, des-
pués de rezar en la capilla con el p. Cara y haber 
leído y comentado el texto de la carta de san 
Pablo a Filemón. Esa misma mañana el p. Cara fue 
otra vez al nuncio y el secretario le aseguró que 
no se preveía ningún problema para Mauricio. 
De hecho Mauricio, nunca más volvió del trabajo. 
Esa misma tarde cuatro hombres armados se pre-
sentaron en la calle Malabia con las credenciales 
de la policía, allanaron por dos horas la casa y 
se llevaron todos los papeles de la Fraternidad. 
Relata también el p. Cara que en el arzobispado lo 
habían tranquilizado porque los militares no tor-
turaban a nadie y un salesiano amigo de Mauricio, 
el obispo Mario Picchi, “actuó como si apenas lo 
hubiera conocido”. Una vecina de la calle que él 
barría, declaró que por la mañana un Ford Falcon 
blanco se había detenido y Mauricio, que estaba 
trabajando, fue secuestrado por sus ocupantes. 

En setiembre el obispo Picchi se acordó de Mau-
ricio e informó que estaba detenido en el cuartel 
militar de Campo de Mayo, a disposición de la Jus-
ticia militar y en condiciones físicas deplorables. 
Después, ya no hubo más noticias fidedignas. Al 
p. Cara los policías le habían preguntado con des-
confianza: “¿Cómo puede ser que un hombre de 
tanto estudio como dicen ustedes, un sacerdote, 
se haya dedicado a una vida de barrendero?”. Lo 
entendieron muy bien sus compañeros de trabajo 
que lograron que la Legislatura de Buenos Aires 
declarara el 14 de junio Día del Barrendero, en 
honor de Mauricio Silva. Uno de los miles de desa-
parecidos, cuyo recuerdo es imborrable.

MORIR EN SOLEDAD
“Señor, yo sé que Tú estás en la fe luminosa de una 

noche de estrellas,
de un día radiante de azul y de sol.
Yo sé que Tú estás en la espera gozosa de un niño 

que viene,
de una carta que llega, de un amigo que vuelve.
Tu estás, yo sé que Tú estás en el amor inmenso de 

unas manos que abrazan
y en el puro cariño del beso que une.
Mas también sé que estás en la fe desprovista y 

desnuda cuando un día
a otro día le cuenta su rutina de trabajo y pobreza
y mi alma se hunde en tiniebla total.
Yo sé que Tú estás cuando la esperanza es cuesta 

empinada,
la cumbre es incierta y las fuerzas muy pocas. Tú 

estás.
Yo sé que Tú estás cuando amar es un surco 

humilde y oscuro,
que reclama el grano para ser fecundo y morir en 

soledad.
Yo sé que Tú estás, Señor que te creo, Señor que 

te espero,
Señor que me amas. Yo sé que Tú estás”.

Mauricio Silva


